
su parte, la Ley sobre Tráfico, Circula-
ción de Vehículos a Motor y Seguridad
Vial hace algunas consideraciones que
pueden ser aplicadas en el caso de trans-
porte de animales de compañía. Así, por
ejemplo, se indica que los agentes en-
cargados de la vigilancia del tráfico po-
drán ordenar la inmovilización inmedia-
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EN UN ACCIDENTE UN 
PERRO DE 20 KILOS GOLPEA EL

ASIENTO DELANTERO CON
UNA FUERZA DE 600 KILOS

l gato que se enreda entre
las piernas del conduc-
tor, el perro que ladra
nervioso o juega ruidosa-
mente con los niños
constituyen una imagen
relativamente frecuente

en el interior de los vehículos y que pue-
de llegar a ser causa de un fatal acciden-
te. Las razones en muchas ocasiones son
obvias, como cuando se trata de un ani-
mal que no acepta el viaje de buen gra-
do, se pone muy nervioso y no podemos

controlar sus movimientos e influye en
el conductor distrayéndole. Pero tam-
bién puede ser un peligro porque vaya
suelto y se convierta en un ‘bulto’ que
viaja a nuestras espaldas.

Por este motivo, la Dirección General
de Tráfico (DGT) ha encargado al Cen-
tro Zaragoza –importante instituto de in-
vestigación– un estudio sobre la inci-
dencia de las mascotas en los accidentes
de tráfico. El objetivo es concienciar so-
bre las necesidad de viajar seguros
cuando transportamos a nuestras masco-
tas. La investigación se ha centrado es-
pecialmente en el transporte de perros,
“por ser el tipo de mascota más habi-

tual y de mayores dimensiones que suele
transportarse en el interior de un co-
che”, aclaran desde este centro.

LA NORMATIVA. Sobre el transporte de
animales de compañía, la normativa ac-
tual no indica específicamente nada y
sólo en el Reglamento General de Cir-
culación explica que el conductor del
vehículo “está obligado a mantener su
propia libertad de movimientos, el cam-
po necesario de visión y la atención per-
manente a la conducción”, añadiendo
que “deberá cuidar especialmente de
mantener la adecuada colocación de los
objetos o animales transportados”. Por

AMISTADES

Si tiene una mascota y acostumbra a llevarla
en el coche, no olvide que puede convertirse
en una distracción que ocasione un
accidente –al enredarse entre las piernas del
conductor, ladrar, saltar...– o, si viaja suelto,
agravar sus consecuencias al golpearle a
usted o a los otros pasajeros.

Ilustraciones: DLIRIOS
Mercedes LÓPEZ

PELIGROSAS

Las mascotas pueden ser una importante
fuente de distracciones 
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REDES. Las más co-
rrientes y económicas.
Suelen ser de nailón y
se enganchan a cuatro
puntos fijos del coche.

Hay que comprobar si su ta-
maño es adecuado al coche
(que cubra del techo al suelo).
Tenga cuidado si la red es
elástica, impide que el animal
se mueva, pero, en caso de
impacto, no retiene a la mas-
cota

BARRAS SEPARADORAS. Es
un entramado de barras hori-
zontales y verticales que se
adaptan a la altura y anchura
del coche, impidiendo que el
animal pase a la zona de los
pasajeros. Son fáciles de ins-
talar –quedan fijas por pre-
sión– y retienen mejor al ani-
mal, pero en muchas ocasio-
nes no aguantan el empuje de
un perro mediano o grande.

ARNÉS DE SEGURIDAD. Es
una correa que por un lado se
engancha al arnés del perro y,
por otro, tiene una lengüeta
que encaja en el broche del
cinturón de seguridad. En coli-
siones a poca velocidad son
eficaces, pero cuando ésta es
mayor, el perro puede salir
despedido y golpear sobre el
asiento delantero. No existe
talla para perros pequeños.

BARRERAS A MEDIDA. Son
unas rejillas, normalmente
metálicas, hechas a medida
para cada modelo de vehículo.
Generalmente, se realizan para
retener cualquier tipo de car-
ga, pero actúan perfectamente
en el caso de los animales (un
animal se asemeja a una car-
ga). Algunas empresas fabri-
can barreras para distintos
modelos de vehículo.

TRANSPORTINES. Son una
buena opción: reducen la mo-
vilidad del animal y se pueden
colocar en el lugar adecuado.
Es conveniente colocarlo junto
a la barrera o elemento de re-
tención, si no en la zona de
carga, pegado al respaldo del
asiento trasero. Muchos llevan
unas ranuras que permiten su-
jetarlo con el cinturón de se-
guridad.

ASÍ SON LOS ACCESORIOS DE SEGURIDAD
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ta de vehículos en caso de que “las po-
sibilidades de movimiento y el campo de
visión el conductor del vehículo resulten
sensible y peligrosamente reducidas,
por el número o posición de los pasaje-
ros o por la colocación de los objetos
transportados”.

En el resto de los países europeos se
mantiene la misma línea y sólo en Italia
se hace mención expresa del transporte
de mascotas. Concretamente, su Código
de la Circulación prohíbe llevar más de
un animal doméstico en el coche, y si
son más, deben ir en una jaula o conte-
nedor específico, o en la parte posterior,
separados por una red o medio análogo.

DISTRACCIONES ANIMADAS. El estudio
del Centro Zaragoza ha demostrado, en
primer lugar, que las mascotas son una
fuente muy importante de distracciones.
El animal que juguetón va de una lado a
otro del vehículo puede interferir en los
mandos del coche o subirse en la bande-
ja trasera impidiendo la correcta visión
del conductor. Pero también puede ser el
propio conductor quien juegue con su
mascota o la acaricie. El animal se con-
vierte así en una distracción constante y
no podemos olvidar que aproximada-
mente el 30% de los accidentes, según
datos de la DGT, se producen por una

distracción del conductor.
La otra gran conclusión del estudio es

que el animal en el interior del coche se
convierte en un ‘bulto’ semejante a una
bolsa de viaje. El Centro Zaragoza su-
braya que un perro suelto en los asientos
traseros, en caso de colisión frontal, su-
pone el mismo peligro para los ocupan-
tes delanteros que un pasajero de los
asientos traseros sin cinturón. Se expli-
ca, además, que en esta situación “el
riesgo de que el ocupante del asiento
delantero sufra lesiones se multiplica
por dos”. Según cálculos del Centro Za-
ragoza, en una colisión frontal la decele-
ración que se produce multiplica el peso
fácilmente por 20 ó 30 respecto a su va-
lor original: en caso de un perro de unos
20 kilogramos de peso, aproximadamen-

te, al golpear contra el asiento delantero
lo haría con una fuerza equivalente al
peso de un objeto de 600 kgs.

NUNCA SUELTOS. Otro de los peligros
más importantes que podemos encontrar
al viajar con un animal, sobre todo si es
grande y pesado, aunque vaya –puntua-
lizan desde el Centro Zaragoza– en la
zona de carga del vehículo, es que éste
realice un movimiento brusco de un la-
do a otro del coche que pueda desestabi-
lizar el vehículo, sobretodo si es peque-
ño, y sorprender al conductor. 

Por ello, el Centro Zaragoza hace una
serie de recomendaciones para que via-
jar seguro con su fiel amigo. Lo mejor
es interponer entre el animal y los pasa-
jeros una barrera fija con suficiente re-
sistencia para aguantar las fuerzas que
se generan en una colisión. Si el animal
es pequeño o se trata de un gato –más
inquieto y ágil–, los transportines cons-
tituyen una buena opción, independien-
temente de si el coche lleva o no barrera
de separación, porque facilita la coloca-
ción del animal en el sitio adecuado y
evita que se mueva. Una buena opción
para los perros es el arnés de seguridad,
que no sólo le retiene, sino que evita
que, en caso de frenazo o colisión leve,
el animal se lesione. ◆
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❶ Antes de iniciar un viaje,
asegúrese de que el animal
ha hecho sus necesidades.
Pare cada cierto tiempo y
sáquelo a dar una vuelta.

❷ Existen pastillas para
evitar mareos y también
tranquilizantes. También se
recomienda que el animal
esté en ayunas durante las
12 horas previas al viaje.

❸ No lleve al animal en
brazos ni coloque el
transportín en el asiento del
copiloto si el coche equipa
airbag. Actúe igual si la
mascota viaja en una jaula.

❹ Nunca deje al animal en
el interior de un coche al sol.
Siempre deje una rendija de
la ventanilla abierta para
favorecer la ventilación.

❺ Impida que el animal
viaje con la cabeza asomada
por la ventanilla. Puede
golpearse con el pilar del
coche en caso de frenazo o
contra algún objeto exterior.

ELLOS TAMBIÉN SUFREN

UN ANIMAL SUELTO
EN EL INTERIOR DE
UN COCHE SE
CONVIERTE
EN UN ‘BULTO’
SEMEJANTE A UNA
BOLSA DE VIAJE

➤ Existen dife-
rentes sistemas

en el mercado
que facilitan un
transporte se-

guro para noso-
tros y nuestras

mascotas.


